
Una pareja pasea con sus hijos en los carritos por el centro de Terrassa
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LA FIGUERA

PALOMA ARENÓS TERRASSA

T
errassa, con 190.828 habitantes, es
una ciudad imán que atrae a tantos
vecinos del área metropolitana que se
regenera sin parar. Su población en

constante aumento le ha dado títulos tan hon-
rosos como que es la capital de comarca que
más ha crecido: su media anual es de casi
5.000 habitantes nuevos. También se dice
que es una de las más jóvenes de España con
una media de edad de 40 años.

¿Cuáles son las causas de este boom? El al-
calde de Terrassa, el socialista Pere Navarro,
apunta que “si bien en un primer momento
nos llegó gente que buscaba una vivienda ase-
quible comparada con los precios de Barcelo-
na, hemos detectado que estas personas se
han quedado y han animado a otras a venir
por la calidad de vida que tenemos”. Nava-
rro esgrime la buena comunicación, tanto
ferroviaria –hay una estación de Renfe, dos
de Ferrocarrils y están en proyecto cuatro
más–, como por carretera –túneles de Vallvi-
drea y la autopista C-58– y el tener todos los
servicios a mano. “Hoy, Terrassa se encuen-
tra en una situción especial: está de moda,
produce un enamoramiento al que se queda

a vivir”, sostiene. Asegura que ser la segunda
ciudad universitaria de Catalunya en cuanto
a número de estudiantes, contar con una red
educativa pública consolidada y ofrecer una
“atractiva oferta cultural y de ocio” ha con-
vencido a varias parejas jóvenes a tener la
descendencia aquí. Otra de las pistas que
ayuda a entender ese crecimiento es que el
75% de la población activa trabaja en la mis-
ma ciudad y no ha de desplazarse.

Según el padrón municipal del 1 de enero
del 2004, el saldo migratorio fue de 4.470
personas –un 7,3% más respecto al año ante-
rior–, mientras que el crecimiento natural se
situó en 910 personas, con una aumento del
13,6% en relación al 2003. La media de po-
blación inmigrada llegada a Terrassa es del
8,1%, y de los 15.603 inmigrados registra-
dos, la mayoría son de Marruecos, seguidos
de ecuatorianos y colombianos. Si se hace el
saldo total entre nuevos residentes y las pér-
didas, el crecimiento del 2004 se situó en
4.383 vecinos más. El plan de ordenación ur-
bana define un techo de 220.000 habitantes
en los próximos años y aconseja un aumento
intensivo y no extensivo. “Terrassa debe de
crecer por dentro, transformando los anti-
guos espacios industriales”.c

La Figuera, en el Priorat, registró un crecimiento oficial de 80 personas durante el 2003

La ciudad que más crece

Veinticinco municipios aumentaron
en más de 1.000 habitantes en el 2003

MUNICIPIOS QUE MÁS CRECEN
EN NÚMERO DE HABITANTES PORCENTUALMENTE

TERRASSA 4.383 LA FIGUERA 57,14%
L'HOSPITALET 4.121 L'ALBIOL 25,21%
TARRAGONA 2.508 ORPÍ 20,68%
GIRONA 2.311 SANT QUIRZE SAFAJA 18,60%

SABADELL 2.281 ALBANYÀ 16,37%

REUS 2.235 EL MONTMELL 15,30%
MATARÓ 2.235 RIU DE CERDANYA 15,11%
VILANOVA I LA GELTRÚ 2.109 CASTELLVELL DEL CAMP 15,04%
SANT CUGAT DEL VALLÈS 1.929 CAPOLAT 14,28%
LLEIDA 1.900 PALLEJÀ 14,06%

MUNICIPIOS QUE MÁS PIERDEN
BARCELONA 4.192 GUIXERS 12,12%
ESPLUGUES DE LLOBR. 532 LA VAJOL 9,64%
CASTELLÓ D'EMPÚRIES 388 ARSÈGUEL 9,18%
BADIA DEL VALLÈS 240 CAPAFONTS 8,40%
ARBECA 136 PUIGVERD D'AGRAMUNT 7,29%

Crecimiento real, crecimiento artificial
Terrassa (Vallès Occidental) y La Figuera (Priorat)
son las dos poblaciones que más crecen en Catalun-
ya, según las estadísticas. La primera, en cifras ab-
solutas, fruto de su dinamismo, del precio de la vi-

vienda, más asequible que en Barcelona, y de sus
excelentes comunicaciones con la capital. La segun-
da, porcentualmente, gracias al empadronamiento
de nuevos vecinos poco antes de las elecciones mu-

nicipales propiciado por varios de los candidatos.
En Terrassa, ese aumento es sólido. En La Figuera,
artificial: tras los comicios muchos de los nuevos
vecinos regresaron a sus pueblos de origen.

TODAS LAS CABECERAS DE COMARCA CATALANAS, EXCEPTO BARCELONA Y RIPOLL, GANAN POBLACIÓN

Vecinos de quita y pon

SARA SANS LA FIGUERA

E
n La Figuera no hay rastro de los 80
nuevos vecinos que, según el censo,
llegaron a este pueblo del Priorat du-
rante el 2003. Sobre el papel, la locali-

dad pasó de los 140 habitantes a los 220 en
un sólo año, lo que la convierte en la pobla-
ción catalana que más creció porcentualmen-
te (57,14%). Sin embargo, en la escuela sigue
habiendo sólo seis alumnos y en el pueblo só-
lo hay una tienda que abre dos horas al día.
¿Dónde está la gente? Tal como vino, se fue.
Pero antes de irse, votó.

Los datos de la revisión del padrón munici-
pal validados por el Gobierno se quedan cor-
tos, puesto que La Figuera alcanzó la punta
de 261 vecinos censados antes de marzo del
2003 y en las elecciones municipales de
aquel año votaron 234 personas. Este creci-
miento desorbitado levantó en su momento
las sospechas de la Junta Electoral Central.
El caso llegó a los tribunales y se imputaron a
cinco personas: la alcaldesa, Maria Carme
Bartolomé (CiU), otro candidato convergen-
te y tres del PSC. El juez indicó en el auto de
sobreseimiento que “la mayoría de los empa-
dronamientos se realizaron a través de los

candidatos a las elecciones” y que después de
votar, los “nuevos vecinos” se empadrona-
ron otra vez en su localidad originaria. Sin
embargo, el caso se archivó puesto que en el
Código Penal no figura ningún delito que pu-
diera imputarse a los responsables de este cre-
cimiento artificial que ahora ha quedado re-
flejado en el censo. “Se empadronó gente de
Benidorm, de Soria, de Tortosa... pero aquí
somos los de siempre”, dice Maria Rue. Po-
cos y mal avenidos, puesto que el pueblo está
totalmente dividido. La guerra de los nuevos
vecinos no fue más que un reflejo de la ten-
sión que vive La Figuera. “En realidad so-
mos 110 y muchos tienen más de 80 años”,
apunta el concejal socialista Jaume Roca.

Un caso muy distinto es el de l'Albiol
(Baix Camp), la segunda población catalana
que más ha crecido porcentualmente puesto
que durante el 2003 pasó de los 230 habitan-
tes a los 288. La urbanización Masies Catala-
nes se ha convertido en un verdadero imán
para familias, especialmente de Reus, “Aho-
ra hay más vecinos en la urbanización que en
el pueblo”, reconoce el concejal Jesús Sem-
per, quien dice que la tendencia va a la alza y
que, en estos momentos, l'Abiol ya cuenta
con 330 habitantes.c

VICENÇ LLURBA

TERRASSA

VIENE DE LA PÁGINA 1
Castelló d'Empúries. En el Tarra-
gonès, además del crecimiento de la
capital (2.508), destaca el del muni-
cipio turístico de Salou (1.286).
También el Gironès aporta, además
de la capital, otro municipio, Salt
(1.399), a la lista de los 25 principa-
les. Castelldefels (un aumento de
1.559 habitantes ) y Pallejà (1.202)
dejan la marca del Baix Llobregat
en este ranking. Calafell (1.394) y El
Vendrell (1.327), ambos del Baix Pe-
nedès; Blanes y Lloret de Mar (los
dos de la Selva y los dos con el mis-
mo incremento de 1.100 habitan-
tes); Caldes de Montbui (1.293),
Manresa (1.236), Cambrils (1.049)
y Cubelles (Garraf) completan el

cuadro de los 25 municipios que ca-
talanes que aumentaron de pobla-
ción a lo largo del 2003.

Como es lógico, en términos rela-
tivos, el honor de ser los municipios
que más crecen queda reservado a
poblaciones de menor tamaño. La
Figuera, en el Priorat, es, según los
datos recién tabulados por el Institu-
to Nacional de Estadística, el pue-
blo que más aumentó porcentual-
mente. Entre los 25 primeros de es-
ta clasificación figuran tres ayunta-
mientos de la comarca de Anoia (Or-
pí, Santa Maria de Miralles y Cabre-
ra de Igualada); dos de la Selva (Fo-
gars de la Selva y Riells i Viabrea);
dos del Tarragonès (Renau y La Po-
bla de Montornès); dos del Bages

(Rajadell y Castellnou de Bages);
dos del Garraf (Canyelles y Cube-
lles), y dos del Baix Camp (l'Albiol y
Castellvell del Camp). También en
esta relación hay presencia del Va-
llès Occidental, en concreto de Vaca-
risses, que en un año pasó de 3.467
a 3.931 habitantes, una subida supe-
rior al 13%.

La revisión de los últimos datos
oficiales de población señala que 26
municipios catalanes tienen menos
de cien habitantes. En Girona el
más pequeño es Palau de Santa
Eulàlia (84 habitantes); en la de Llei-
da, Bausen (51), y en la de Tarrago-
na, Senan (33). Sant Jaume de Fron-
tanyà, en el Berguedà, sigue siendo
el menor con 27 habitantes.c

Variación de población en el 2003
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